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Catalanismo ofo^eitista. 
En el mitin inaugural del Casal Nacionalista Martinenc fueron ovacíonaejos por el 

público los discursos del nacionalista republicano federal don Miguel Laporta y del 
presidente de la Unió Catalanista, doctor Martí Jullá. quienes expusieron ideas de« 
cidida y netamente favorables a la Cdusa obrerista. 

El primero de dichos señores, después de haberse lamentado del fracaso de la Soli­
daridad atalana y de combatir, ¿losahdo unas frases de Dem stenes a los atenien­
ses de su tiempo, el personalismo, que ha ittvadí >o el campo catalanista, explicó que 
él nacionalismo es una causa]mundial, pero que, en provecho de toda la Humanidad y 
de cada una de las nacionalidades que la ínte^ran^ debe cada cual de éstas defender-
la con medios y táctica peculiares suyos. 

E l seftor Laporta afirmó que tales medios y táctica son aquí el empuje de las dates 
trabajadoras y la unión l ídisoluble de la libertad y el nacionalismo, y rechazó toda 
complicidad que se pretendiese atribuir al < atalanismo en la obra de cooperación que 
al régimen capitalista y de fuerza se presta actualmente, si no a nombre del naciona * 
Hsmo, haciendo creer que con las simpatías del nacionalismo, que Jamás las sinfló ni 
sentirá. Lo que el nacionalismo quiere—dijo el señor Laporta—es asociar sus esfuer­
zos a los que vienen realizando todas las democracias europeas, sedientas de renova­
ción social y de justicia, y los que como él sijuen las huellas del Inolvidable tribuno 
del federalismo catalán Vallés y Ril ot - a quien dedicó un sentido recuerdo—nunca se 
sumarán al coro adulador de la burguesía endiosada. 

E l seflor Martí Jullá'¡izo un llamamiento a las clases obreras para que quieran 
considerar el verdadero carácter del nacionalismo, que precisamente tiende a la con­
sagración de todas las libertades, tobando como base de las demás ^-individual, y 
apoyó su afirmación en el examen de las corrientes de opinión socialista en los dis­
tintos Estados europeos, los cuales, bajo una aparente grandeza, encubren grandes 
dolores v miserias humanas y poderosos alientos (¡e virfud y de justicia, que acabarán 
por transformar las organizaciones de hoy, inperfectas en alto grado, en las futuras 
de un mañana en que sea más respetado el derecho humano» v i 

E l señor Martí juliá abominó de los pol ticos al uso, encontrando muy justifica»i 
da la actitud de los obreros que se apartan de ellos, cansados de haber sido tantas 
veces explotado* para el logro de fines egoístas, y expresó sus simpatías por los so-
clalistas, afirmando claramente que el socialismo es un poderoso auxiliar del naciona­
lismo y éste, a su vez, lo es del socialismo, por lo que debía ser visto con satisfacción 
por loa catalanistas el hecho de que los obreros, huyendo de los partidos políticos, 
preocupen de los problemas que el socialismo aspira a resolver, toda vez que todos 
son referentes a una &Ua justicia por la que también suspira elnaciQnftllsjiiOe 
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E l doctor Martí Ju l lá , dejamlo ta salvo yréspefanao ajeiíoS cruefios^entendid 

que los hombres llamados conservadores en el catalanismo suelen confundir el quie­
tismo, que permite la continuación de lo injusto, con aquel sano evolucionismo que 
conduce a buscar siempre lo justo, aunque sea rectiiicando en alguna ocasión lo tra* 
dicional, y declaró que al catalanismo no le espanta ning in principio racional, ningún 
ideal progresivo por avanzadísimo que se le estime, porque todo lo que tiende al bien 
debe ser visto, examinado y coadyuvado con amor por todos los hombres de buena 
voluntad. 

Tanto el discurso del señor Laporta como el del señor /Martí Juliá fueron objeto 
de animados y favorables comentarios por parte de los asistentes al mitin nacionalis­
ta del Casal Kacionalista Martinenc, que en su mayor número eran elementos pcrte* 
necientes a la clase obrera. 

O-acetuiau 
Hay motivos fundados para suponer que pasarán de 0,000 las bajas que en el censo 

electoral de Barcelona lendrá que aprobar en su próxima sesión la Junta provincial 
del censo. 

Las altas ascenderán probablemente a unas 5,000. De resultar cierto este calculo, 
perderá Barcelona unos^OOO votos de electores que seguramente no debieron pasar 
nunca de !a calidad de imaginarios. 

Dentro poco tiempo se hará entrega a I : guardias urbanos de un nuevo casco para 
cambiarlo con el quáosan actualmente, abollado y del color indefinible que hemos da» 
'do en clasificar de ala de mosca. 

En !a reunión ue el próximo domingo celebrará en su local de la calle de Barbará 
el partido socialista barcelonés los delegados cue asistieron a la Asamblea regional de 
Matará darán cuenta detallada del modo cómo desempeñaron su cometido y del resul» 
tado de aquel acto. 

Organizada por la Agrupación Normalista dará una conTerencia en el salón de actos 
de la Escuela Normal de Maestros (pasaje del Hospital) el catedrático de Higiene de fa 
facultad de Medicina don Rafael Rodríguez Méndez, el domingo próximo, a las once 
de la mañana, desarrollando el tema «El maestro y la educación». 

Pasado mañana don Pedro Corominas dará una conferencia en la Cámara de Vfa 
Jantes y Representantes (ronda de San Pedro, ISi principal) sobre ^La política indus, 
trialy comercial en Cataluña». 

La notable banda de trompetas Trompettes • renobloises, que vino a Barcelona 
acompañada de lo lyoneses, visitó ayer ma ana el local de la Sociedad tracción de 
Forasteros con objeto de manifestar su agradecimiento por las muchas atenciones re* 
Iclbldas. 

Dicha banda, situada ante el local de la Atracción, ejecutó algunas composiciones de 
«u repertorio, siendo obsequiada por la Sociedad con un vino de honor. 

Un grupo de señoras reno lesas que acompañaba a loa e pedicionarlos fué o se« 
qalado con ran os ¿e flores. 

Los Visitantes han quedado en extremo complacidos de las atenciones aquí red" 
IWdas. 

Bajo la presidencia del alcalde se reunieron anoche las ponencias de las Comisto-
¡nes de Hacienda : Hnsanche que entienden en el concurso de alumbrado y acordaroo 
(elevar dictamen al Ayuntamiento, en el que se especificará toda la tramitación qoe 
estelaiportante asunto ha tenido. 

^Telefonemas detenidos en la Central de Teléfonos por no encontrar a los desti­
natarios: 



bn la Cooperativa La Econó nica desarrollará boy. a la$ nueve de la noche, una co 
ferencia el señor Puiá de Asprersobre el tema ^Laa leyes del (rebajo >, 

En Plackpool se ha celebrado un Congreso de socialistas Ingleses. Uno de los prin 
cipales objetos del Congreso era el decidir si Inglaterra debe seguir construyendo bu-, 
ques de guerra contra las teorías pacifistas sustentadas por lo* congresistas. 

E l señor H vndman, miembro importante (íel partido» apoyó tal base en el sentido de 
que se pueda ser socialista y amar a la marina ae guerra nacional» mientras los toda* 
listas de las otras naciones hagan lo propio. 

A pesar de tales palabras, el Congreso votó una proposición protestando dé los 
enormes gastos que Inglaterra sostiene para mantener su poderío naval. 

£1 alcalde, señor Collaso al recibir la petición de traslado que recientemente hizo 
el señor Lacroicette da la plaza de director del mercado de San José, a pesar de que 
las últimas combina iones de directores fueron ¡ echas por la Alcaldía, dió cuenta de 
ello a la Comisión municipal de hacienda. 

En la sesión que esta celebró anoche se leyó el oficio del alcalde, y la ComWón 
acordó casi por unanimi iad agradecer al señor Collaso su atención, manifestándole 
que vería con gusto que se cumpliera el acuerdo del Ayuntamiento por el que el cargo 
de dir ctor general de mercados lleva anexa la dirección del de San Jos^ 

Y como la ocasión es propicia, puesto que el señor Lacroicette ha pedido que se le 
traslade y la Comisi 'n accede a ello, se considera seguro que el saftor Collaso repon­
drá en aquella dirección a don Ram n Olivella que, según es sabido, es el director fie' 
neral de mercados. 

í na Comisión de vendedores del nuevo mercado de Sans nos suplican llamemos la 
atención del Ayuntamiento de que el desagüe de las aguas sucias de aquel mercado, en 
vez de empalmar con la correspondiente cloaca de la riera de Esculer, vierte las aguas 
por el exterior de dicha riera, i abiéndose formado grandes estanques de aguas co*; 
rrompldas que son un peligro para la salud pública e impide el paso de los Vecinos de 
La Bórdete que se dirigen al nuevo mercado. 

Sería preciso que los señores Ardura y Soriano, ex inspector y autor de la inaudu» 
ración rápida el primero, y el segundo actual inspector, se preocuparan on poco de la 
suerte y necesidades de aquel mercado. 

En la Casa de Socorro de la ronda de San Pedro tuvo que ser auxiliado el ntflo de 
seis años Francisco Montserrat Domingo habitante en la calle del Consejo de Ciento 
número por presentar una herida en la región parietal izquierda y otra en el pa­
bellón de la oreja del mismo lado, ambas de pronóstico reservado, por haberle atro* 
pcllado el coche número 68, de muelles y ferrocarriles, propiedad de don losé Cafrué 
habitante en la calle de Valencia, 420. rWm* 

Guiaba el coche el dependiente Emilio Porta, que fué puesto a disposición, del Jnx-
gado. 

E l hecho ocurrí6 én la calle de Ñápeles, entre las del Gonsejo de Ciento y WPII* 
tación. 

Con íe rono ias y reanlonev. 
L a Academia Médico-Homeopática de Barcelona celebrará sésión científica hoy, ¿ l a » 

i.iez de la noche. <• • ' 
v \ E ; i el Centro Aragonés se representarán el próximo domingo las bonitas zarzuelas 

EZ nió ete, E úéboí y San Juan de Luz, 
#*. Pasado mañana se reunirá en su local social, plaza de Santa Ana, 4, la Sociedad1 

Barcelonesa de Amigos de la Instrucción para tratar del cartel qae regirá en el certamen 
Infantil del presente «urso. i 

E l doctor Amador seguirá en el uso de la palabra, desarrollando el tema - L a pedagfogfa 
alumbrada por la fíugenica: sa eficacia para ol robustecimiento del carácter nacional,,. 

L a Asociación de contratistas de obras públicas de Cataluña convoca para junta 
general extraordinaria que se celebrará el día 26 de los corrientes, a las cinco de la tarde.' 
fen su domicilio social, rambla del Centro, 30, para tratar de los trabajos de o r g a n i z a d ^ y 
^crecentamicnto social, cuentas, elección de cargos y celebración de una asamblea^e~ 

¿% £1 gfemk) de esterero» celebrará el próximo domingo, a las dies de la nocbau mu 
fiesta patronal en el Mundial Palacc. 
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VIDA R E G I O N A L 

B A R C E L O N A . 
WANRES A.—Días pasados desapareció de esta ciudad un rapazuelo l lerándose 150 pe^ 

setas en metálico, producto de los ahorros de su padre. E l rapaz se asoció en Barcelona a/ 
otro compañero de glorias y fatigas conocido por Moro% mermando éste en 65 pesetas \m 
expresada suma. Después de algunas correrías regresaron a Manresa los precoces n iños , 
siendo detenidos por el jefe de la guardia municipal, gracias al cual pudo recuperarse la. 
suma de 54 pesetas, que ba sido devuelta a su legít imo dueño. 

H O S P I T A L E T D E LLOBREGAT.—Confiándola a oradores reformitmas, el Centro Re­
publicano de esta población organiza una serie de conferencias de divulgación del progra­
ma de don Melquíades. 

SAN A C I S C L O D E V I L A L T A.—Ha sido puesto a disposición del alcalde un reciño de­
mente que en un arrebato de locura golpeó brutalmente a sus padres y esposa, causándoles 
^csiones de consideración. 

TARRASA.—Se ha tenido noticia de que loa novios que desaparecieron días atrás da 
esta ciudad, cuya bnsca se recomendó a la policía, se encuentran eñ Marsella, donde por lo 
visto han quedado sin fondos para proseguir sus excursiones. 

L É R I D A . 
S E O D E U R G E L . — E l domingo i'iltimo se celebró en esta población un mitin de protesta, 

por el abandone del puente de Rasella. A él asistieron representaciones de varios Ayunta­
mientos y el pueblo en masp, bablamio el presidente de la Diputación de Lérida y el dipa-
tado peñor Llorens, recibiéndose adhesiones de los distintos Ayuntamientos y de los dipu­
tados a Cortes señores Garriga Mas7», Zulueta y Milá y de los provinciales señores Rovira. 
Montiu, Sibés, Montaña y Aunós, del senador señor Sostresy del obispo doctor Pen-Uoch, 
fAcord^ise p dir la pronta construcción del puentt de Basella por ser una vergüenza quo 
'después de seis años no fe haya reparado aquella necesaria obr.i. 
I Entre los kilómetros 10 y 11 de la carretera en construcción que de Ager condnc© 
a Tremp ocurrió la explosión de un barre no, ocasionando la muerte al obrero Ramón Dal-
mau, de 44 años, natural de Portell (Castellón de la Plana) y heridas en diferentes partes 
del cuerpo, calificadas de graves, a un compañero suyo. 

«•„ Por la policía han sido detenidos en esta ciudad cuatro sujetos sospechosos y d© 
malos antecedentes llamados Isidro Jurado (a) Monago, Emilio Monge 'a) Chapa, José L a -
torre ra) E l Chavalt y Miguel Clemente (a) Sansamend , los cuales han ingresado en la» 
cárcel a sufrir quincena. 

G E R O N A . 
Desde el domingo por la noche han caído copiosos chubascos en esta comarca y alguno, 

sevascos en los Pirineos. 
¿é# L a Jefatura de Obras públicas ha recibido definitivamente las obras de un puente-

badén sobre el río Manol, correspondiente a la carretera de Madrid a Francia, por la Jun­
quera* 

/ , L a huelga de las f.ibricas de cemento de San Juan de las Abadesas S3 ha soluciona­
do, admitiendo al trabajo al encargado de una de ellas, que había sido despedido. 

Al pasar el tren qur llega a Palamós a las doce, y en el punto conocido por Molino 
de la Torre, del término de L a Bisbal, se arrojó a la vía un hombre, quedando destrozado 

'por completo. E l cadáver no ha podido str identificado, 
J * . E n los montes vecinos a San Feliu de Guixols se ba dado una batida a los jabalíes. 

'rEn una sola cacería se encontraron once píe las , de las cuales seis eran una hembra con 
cinco cachorros, qu¿ fueron sorprendidos en las fuentes del Rídaura. Fué cobrada la madre 
y uno de los pequeños jabalíes. 

T A R R A G O N A . 
Presidida por don José Mestre se ha celebrado una reunión de alcaldes del distrito da 

i Valls. Se acor Jó telegrafiar al conde de Romanoncs pidiendo la aprobación de las Manco* 
munidades y agradeciéndole sus declaraciones sobre las mismas. 

1 %0 Según un análisis practicado en la Inspección central, se confirma que la enferme* 
medad que ataca a los caballos es hcmoglobínuria paroxítica, habiéndose registrado algún 
caso en Pallaresos. , . 

.% En la semana próxima debutara en el teatro Principal una compañía dramática di* 
rígida por el señor Massip. 

% Las fuerzas de carabineros a las órdenes del teniente don Veremundo Prats desea* 
gpn ayer*dos depósitos de tabaco de contrabando en las calles de San Pedro Estuvat y 
iretb. 

i 
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La joven obedecía, por decirlo así, a un deseo póstumo de su amigo. 
Era en el dominio de Akoulis donde se encontraba la cuna de la familia 

materna de ¡van Outsinoff y allí había querido éste dormir el sueño eterno. 
Y el espíritu de la joven gozaba infinitamente en este dominio, en este país 

tan extraño para ella, cuyas costumbres la sorprendían por su sencillez y 
cuyos trajes se parecían tan poco a todo lo visto por ella hasta entonces. 

A cada paso que daba fuera de la casa Sofía encontraba recuerdos de la 
grandeza y del esplendor de los Yamgoutchow, que eran los abuelos mater­
nos del príncipe difunto. 

A veces se descubrían vestigios de grandes castillos de una arquitectura 
oriental; todo lo que restaba de las suntuosas moradas en que los príncipes 
Yamgoutchow recibían en otros tiempos el homenaje de sus pueblos. 

Lo más notable de estas ruinas era también lo más lejano del castillo. Se 
perdía en la extremidad de un bosque sobre una pequeña eminencia. Inmen­
sos pantanos parecían cubrirla por todas partí s e impedir el acceso a ella. 

Estos pantanos eran formados por un torrente bastante importante que 
descendía de las montañas vecinas y por infiltraciones continuas extendía a 
su alrededor en una vasta extensión de terreno una especie de solana 
líquida. 

Los caucasianos del dominio tenían para estas ruinas una predilección y 
un respeto particulares. Las llamaban el castillo del Gran Khan. 

Por otra parte, el país entero estaba lleno de leyendas y de relatos ma­
ravillosos sobre los antepasados de Orfa Yamgoutchow, la última abuela de 
Ivan, y en poco tiempo Sofía conoció toda su historia. 

E l origen de los Yamgoutchow se perdía en la noche de los tiempos de la 
ocupación tártara. 

Aquéllos se llamaban en los tiempos de su esplendor Yamgoutchez; pero 
habían agregado a su nombre una consonante rusa cuando Rusia recobró la 
hegemonía entre los conquistadores asiáticos. 

Hasta en los tiempos de la dominación de los tártaros los Khans Yam­
goutchez tenían relaciones con los zares blancos de Rusia. 

Más comerciantes que guerreros, servían de intermediarios entre los 
mercaderes de Europa, rusos o italianos, y las ricas ciudades misteriosas 
del Asia alta. 

Así se creía que habían amasado incalculables riquezas. 
Cuando, al fin del siglo X V I , el gran zar de Moscou. Ivan el Terrible, se 

'consideró bastante fuerte para imponer en el trono de los tártaros de As-
trakan a su aliado el Khan Yamgoutchez, éste pasaba por tener tesoros fan­
tásticos como los de Creso y los del rey Salomón. 

Pero algunos años de poder supremo trastornaron la cabeza de Yam­
goutchez. 

Éste se creyó en situación de reanudar con los tártaros de Astrakan la 
guerra contra Rusia y de hacer una vez más flotar sus estandartes sobre las 
basílicas de Moscou. 
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Entonces el gran zar de Kremlin no tuvo que hacer más que una señal 
pira disipar el sueño del ^ran tártaro. 

Al primer encuentro los sables victoriosos de ios moscovitas se tiñeron 
en sangre de los asiáticos. 

Astrakan fué tomado por asalto. Yamgoutchez hizo prodigios de valor; 
pero a la postre hubo de huir hacia el Cáucaso, seguido de algunos caballe­
ros fieles, y confiando la salvación en la ligereza del caballo. Cuando se 
creía en salvo, fué alcanzado por los cosacos y después de una desespe­
rada lucha, herido mortalmente, fué llevado por su caballo, herido de 
muerte también» a un bosque espesísimo, donde después se encontró su ca­
dáver. 

A pesar de esta catástrofe, la familia del Khan Yamgoutchez continuó 
Viviendo en su dominio patrimonial de Akoulis, aunque el estandarte del zar 
blanco hubiese sustituido en Astrakan al de los Khanes tártaros. 

Una de las principales causas de su fidelidad a la cuna de su raza era 
en los Yamgoutchez la esperanza de descubrir los famosos tesoros de sus 
antepasados, cuyo último Khan había muerto con el secreto. 

Se sabía, en efecto, que estos tesoros no habían sido transportados a As­
trakan porque los rusos no habían podido encontrarlos después de la toma 
de esta ciudad. 

Así, pues, permanecían ocultos en algún lugar del dominio de Akoulis. 
Era , en efecto, costumbre en los Khanes tártaros el enterrar sus tesoros 

lejos de la mirada de los hombres. 
Únicamente el jefe de la familia conocía el secreto del tesoro y este se­

creto se transmitía así de padre a hijo. 
La rapidez de las operaciones efectuadas por Ivan el Terrible contra 

Yamgoutchez impidieron a éste el confiar el secreto a uno de los suyos. 
Y desde hacía dos siglos y medio los Yamgoutchow habían continuado 

vegetando en su antiguo dominio de Akoulis. Descuidaban el cultivo de sus 
tierras, el fomento de su ganado, la explotación de sus fuentes de petróleo. 

De generación en generación, habían consagrado todas sus rentas, aun 
considerables, a practicar pesquisas de todas especies que jamás obtenían 
resultado. 

VI I . 

Sofía Outsinoff había oído hablar al príncipe, su marido, de los tesoros 
maravillosos de Akoulis; pero Ivan jamás les concedió importancia alguna y 
calificaba la existencia de aquéllos de leyendas o de cuento tártaro. 

Sin embargo, cuando se encontró sola en Akoulis y hubo comenzado 
entablar conocimiento con la gente del país, le fué imposible a la joven oer 

a 
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rnanecer indiferente, ante la convicción absoluta de todos los vasallos de los 
descendientes de los Yamgoutchow respecto a la existencia del tesoro de 
los antiguos Khanes. 

No había nadie, ni en Akoulis ni en sus cercanías, que pusiese en duda la 
existencia de estas riquezas misteriosas. 

Toda esta población soñadora había sido arrullada con los relatos fabu-
/ osos que presentaban los tesoros del Khan Yamgoutchez inviolablemente 
guardados por los djinus, los gnomos, los roussalkas y otros demonios de 
la mitología eslava. 

Los más viejos del país habían tomado parte en las pesquisas hechas por 
los últimos Yamgoutchow. 

La mayor parte de los jóvenes habían efectuado por su propia cuenta 
estas pesquisas durante la época en que les señores del dominio estuvieron 
expatriados. 

Casi todas las leyendas coincidían en hacer del castillo arruinado del 
gran Khan, en el bosque de Kosbek, el teatro de aventuras maravillosas. 

Marta Vallauris, a la que nosotros llamaremos en adelante Sofía Outsi-
noff, poco a poco sintióse interesada por estos cuentos fabulosos. 

La historia del tesoro de los Khanes seducía su imaginación ardiente. 
La joven pensó que allí había un interesante enigma que ella podía des­

cifrar. 
Su curiosidad se encendió y se puso ens3< uida a la obra. 
Sofía comenzó por rodearse de todos los documentos relativos a la anti­

gua tradición. 
E l intendente de Akoulis, el fiel mujick Stepanoff Mikoilowitch, llevó 

a su presencia por orden suya a todos los labriegos que pasaban por mejor 
informados acerca de la existencia del tesoro y la princesa escuchó pacien­
temente sus interminables relatos. 

Ep la mayor parte de estas narraciones se hablaba de caracteres mági­
cos trazados por los demonios de los subterráneos del castillo arruinado de 
Kosbek. 

Estos caracteres no tenían en la imaginación de los labriegos oíro objeto 
que extraviar al buscador imprudente que osase seguirlos, perdiéndole en 
un inextricable laberinto de galerías sembradas de abismos a cada paso. 

La princesa, menos superticiosa que los labriegos y los antiguos propie­
tarios de Akoulis, se hizo conducir inmediatamente a los subterráneos de 
Kosbek. 

Los guías, hasta después de haberse persignado varias veces y de haber 
invocado a sus sai.t)s patronos, no consintieron en mostrar a Sofía las ins­
cripciones mágicas. 

La princesa vió entonces en las paredes líneas groseramente trazadas 
como con la punta de un cuchillo y en las que, con mucha atención y buena 
Voluntad, se podían distinguir figuras de animales. 

Estas líneas estaban además tan confusas, tan ligeramente marcadas, que 
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•e necesitaba toda la perfección de los sentidos de los labriegos para no 
confundirlas en la penumbra con las ruyosidades de la piedra. 

Estas figuras parecían designar por un gesto cualcíuiera del personaje 
«na dirección cierta y, a pesar de las objeciones de los guías, Sofía resolvió 
seguir sus indicaciones. 

Pero al cabo de algunas tentativas la joven hubo de reconocer que no 
era todo fantasía en la leyenda de los mujiks de Akoulis. 

Queriendo seguir las indicaciones de las figuras de las paredes, la prin­
cesa se metió en un laberinto de galenas de donde no habría salido jamás 
sin el maravilloso conocimiento que los labriegos que la servían de fluía 
tenían de los subterráneos de Kosbek. 

Sofía ganó únicamente en esta aventurada expedición el explorar en 
todos los sentidos las extrañas galerías subterráneas que partiendo del cas­
tillo arruinado del Gran Khan se extendían bajo los bosques montañosos de 
la región* 

Sofía había adquirido la certidumbre de que los pretendidos signos má­
gicos de los subterráneos de Kosbek formaban un jeroglífico que desci­
frado daría una luz respecto a la existencia de los tesoros. 

L a princesa comenzó a examinar los archivos de la familia Yamgotitchow. 
Había una gran sala llena de libros y de manuscritos de toda especie. 
L a mayor parte de estos manuscritos estaban escritos en lengua tártara 

y eran anteriorea al Khan Yamgoutchow. 
Sofía pasó días enteros encerrada en esta sala, hojeando estos viejos 

manuscritos, amarillos por el tiempo. 
¡Qué febril curiosidad la suya pensando que el secreto del tesoro de 

Akoulis estaba quizás encerrado en estos antiguos caracteres pertenecien­
tes a una lengua desconocida! 

Después de muchas pesquisas sin resultado, desanimada, la joven iba a 
renunciar a sus investigaciones, cuando su atención fué atraída por un ma­
nuscrito del Koran escrito en lengua tártara. 

Este manuscrito había sido relegado al rincón más oscuro y polvoriento 
de la sala de los archivos, porque este libro sagrado del Islani había parecido 
un objeto de horror a los herederos del Khan Yamgoutchez, los cuales, per­
teneciendo a una rama emparentada con los zares de Moscou, se habían 
convertido a la religión rusa. 

Había sido hasta una dichosa casualidad el que se salvase de la destruc­
ción este paquete de pergaminos. 

Sofía, cuando lo examinó, sorprendióse de ver trazadas imágenes, cosa 
que constituía una verdadera anomalía, dadas las costumbres de los musul­
manes, que tienen horror a todas las representaciones figuradas. 

Y , fijándose con mayor detención, la princesa notó que estas figuras es­
taban repartidas en el manuscrito a razón de una por página. 

Notó también que estos dibujos no eran de la misma mano que había tra­
zado el manuscrito, sino de una mano inexperta. 

i 
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Todas estas figuras representaban, muy groseramente, hombres y anl» 
males en actitudes distintas. 

Un rayo de luz brilló en la mente de Sofía. 
Este manuscrito del Koran, ¿no sería la clave de las figuras del subte­

rráneo de Kosbek? 
liste juego de figuras, a las que tanto horror tienen los musulmanes, ¿no 

sería una precaución suprema tomada por los Khanes Yamgoutchez contra 
todas las curiosidades peligrosas? 

Sin hablar a nadie de su hallazgo, la joven guardó cuidadosamente el 
extraño manuscrito del Koran, y sola, provista de lo preciso para alum­
brar al camino, salió de su propieda I de Akoulis y se encaminó al castillo en 
ruinas. 

Ya en éste, Softa confrontó el primer dibujo que encontró a la entrada 
de los subterráneos con el que estaba trazado en la primera página del ma­
nuscrito. 

La joven vió que tanto el uno como el otro representaban un arquero 
tártaro. 

Llena de confianza, la Joven encendió la linterna que había llevado a pre­
vención y entró en el subterráneo siguiendo la dirección indicada por la 
flecha del arquero. 

Marchó así durante un rato, prescindiendo de todas las figuras que se 
encontraban trazadas en el muro. 

De repente, la joven se detuvo, lanzando un grito de alegría. 
E l penúltimo dibujo de esta galería representaba un caballo igual al de la 

figura de la segunda página dd manuscrito del Koran y la dirección Indi­
cada por esta nueva figura era una nueva galería. 

Así, la viuda de Ivan Outsinoff no se había engañado. 
Para guiarse en el inextricable laberinto de Kosbek era preciso Ir s i ­

guiendo las direcciones indicadas por las figuras dibujadas en el muro; pero 
a condición de seguir el orden de las figuras que había en el manuscrito 
del Koran. 

Sofía tardó varias horas en recorrer los subterráneos de Kosbek. 
Por fin la joven llegó a la ultima página del manuscrito, y, por consiguien­

te, a la última figura. 
Encontrábase entonces al fondo de una de las galerías más largas y más 

oscuras y profundas del laberinto de Kosbek, lejos del castillo arruinado. 
Era evidente que allí estaba oculto el tesoro. 
¿Pero en qué lugar exacto? 
La joven examinó minuciosamente el suelo y las paredes de la galería y 

tanteó los rincones oscuros, golpeándoles de trecho en trecho. 
Pronto notó que mientras que la roca en unos lugares producía un sonido 

seco, golpeada en otro, precisamente sobre la imagen parecida a la del ma-
nu crito, que era la más grande de todas, daba un sonido más claro, como 
si allí hubiese algún hueco. 
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La princésa examinó la última página del manuscrito con más atención. 
Al reverso de esta página vió la figura reproducida cor segunda vez 

pero rodeada de líneas que componían una figura geométrica. 
Esta segunda figura no existía en el muro. 
Entonces Sofía cogió un guijarro e hizo alrededor de la figura del muro 

otro trazado geométrico. 
Y su sorpresa y su alegría fueron grandes al ver que a medida que avan­

zaba en este trabajo la roca parecía temblar bajo s JS dedos. 
De repente, y en el momento que la joven lo aguardaba menos, un enor­

me trozo de roca osciló bruscamente y se destacó de su alveolo, descu­
briendo un pasadizo estrecho y oscuro por el que era fácil deslizarse cru­
zándose un poco. 

Al mismo tiempo oyóse un ruido como el que produjese el agua al correr 
en gran cantidad y la princesa, iluminando el pasadizo con su linterna, vió 
un verdadero torrente de agua que corría por la nueva galería. 

Pero el nivel de este nuevo torrente bajaba con rapidez y en menos de 
un cuarto de hora el pasadizo estaba completamente seco. 

Así, Sofía, levantando la piedra misteriosa, había hecho mover una es­
pecie de compuerta y una corriente de agua subterránea que invadía el pa­
sadizo secreto, cambiando bruscamente de curso, corría ahora hacia otra 
fuente ignorada. 

No había duda que este túnel, ordinariamente lleno de agua, conducía al 
teaoro de los Khanes Yamgoutchez. 

La princesa Ouís noff recordaba haber leído que los tártaros utilizaban 
frecuentemente para ocultar sus tesoros el lecho de los ríos, construyendo 
un canal en el que podían a voluntad cambiar el curso de la corriente. 

En Kosbek, para más seguridad aún, los Khanes Yamgoutchez habían 
utilizado el lecho de un torrente subterráneo procedente, sin duda, de las 
filtraciones de k s aguas del río. 

A pesar de la curiosidad que la devoraba, la princesa dió por terminada 
aquel día la exploración. 

Quería reflexionar detenidamente y quizás enterar de su descubrimiento 
al intendente Stepanoff Mikaiowitch, cuyo auxilio le sería muy útil. 

Resolvió, pues, regresar a Akoulis para volver al día siguiente al subte­
rráneo con una provisión conveniente de víveres y de todo lo necesario para 
el caso de que la expedición por el pasadizo secreto se prolongase más 
tiempo del que ella creía. 

Una sola cosa preocupaba actualmente a la joven. 
E l que quedara abierta la entrada del pasaje secreto. 
En efecto, la piedra parecía más segura en su nueva posición que en la 

antigua y todos los esfuerzos que hizo Sofía para ponerla en su lugar fue­
ron infructuosos. 

Existía evidentemente un medio para mover la piedra en sentido contra­
río; pero la viuda de Ivan Outsinoff lo desconc 
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Pero como empezaba a anochecer y parecía poco probable que los supers­
ticiosos mujiks de Akoulis osasen penetrar a semejante hora en el subterrá­
neo, Sofía creyó poder confiar el tesoro a la guardia de los roussalkas y 
demás s^res fantásticos de la leyenda rusa. 

Cuando Sofía regresó al castillo de Akoulis la noche estaba bastante 
avanzada. 

Stepánoff, el intendente y los otros servidores del dominio estaban su­
mamente inquietos. 

Se imaginaban que su señora había ido también en busca del tesoro má­
gico y ya la creían presa de los gnomos y de los demonios de las estepas, 
furiosos de que se osase violar uno de sus asilos. 

Su alegría fué, pues, grande cuando vieron reaparecer a la princesa; 
pero ninguno se permitió dirigirle preguntas. 

Mientras regr 8 iba a Akoulis, Sofía había reflexionado detenidamente y 
ahora estaba resuelta a no confiar a nadie el secreto, continuando sola hasta 
el fin su aventurado empeño. 

La princesa pasó la noche combinando todos los detalles de su expedí* 
ción y al amanecer, provista de una linterna, de víveres y del precioso ma­
nuscrito, emprendió el camino del subterráneo. 

Esta vez encontró enseguida la galería donde estaba la entrada del pa­
saje secreto. 

Pero la sorpresa de la princesa fué grande al ver que la piedra movible 
estaba en su posición antigua, tapando enteramente el túnel. 

¿Qué había, pues, pasado? 
¿La había seguido alguien que después aprovechó su ausencia para pene-

trar en el corredor misterioso que debía conducir al misterioso tesoro? 
A esta idea, Sofía sintió oprimírsele el corazón. 
La joven aseguróse de que el revólver que llevaba a la cintura estabá 

cargado y después repitió la maniobra del día anterior. 
Como entonces, el enorme bloque se movió y dejó franca la entrada. 
Sin vacilar, la princesa, cuando, corrida toda el agua, entró en el estre­

cho túnel. Iluminaba su camino con la luz de su linterna. 
Pero ningún obstáculo se presentaba a su paso. 
E l suelo de la nueva galería estaba empedrado. Únicamente se había de 

I r con cuidado para no resbalar en el pavimento, aun húmedo. 
Algunas gotas de agua desprendíanse de las paredes de la bóveda y caían 

de vez en cuando al suelo. Sofía andaba rápidamente, aguijoneada por una 
curiosidad intensa. 

De repente el corredor se ensanchó y la princesa encontróse en una es­
pecie de gruta bastante ancha y dos veces más alta que el pasadizo secreto. 

En un ángulo de esta gruta había una escalera con unos diez escalones 
que conducían a una puerta de bronce que apareció abierta. 

Sofía subió precipitadamente los escalones y franqueó el umbral... 
Sus miradas recorrieron ávidamente aquella vasta sala redonda en aue 
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se encontraba, cuyo techo estaba sostenido por varias columnas de granito. 
L a joven estaba sola. 
Nadie,, desde la muerte del último Khan tártaro, había entrado en la sala 

del tesoro inviolado. 
Los enormes cofres en que los jefes tártaros habían guardado las rique­

zas acumuladas por siglos de conquistas y de rapiñas tstaban alineados 
simétricamente a lo largo de las paredes. 

Ni uno solo había sido movido, ni una sola tapa había sido levantada 
desde que el último príncipe de Astrakan hubo visitado por última vea el 
santuario donde dormía el botín de sus antepasados. 

Sofía, atónita y como si dudase aun de su vista, dió algunos pasos hacia 
los cofres forrados de hierro que el tiempo había enmohecido. 

Su mirada calculó el peso de las enormes tapas, que no tenían cerradura, 
todos los obstáculos acumulados alrededor de su escondite los ponían al 
abrigo de toda tentativa de robo. 

Ya la mano de la joven se posaba sobre los cofres para abrirlos, cuando 
un ruido esrantoso que oyó detrás de ella la hizo temblar. « 

L a puerta de bronce acababa de cerrarse bruscamente. 
Una angustia inmensa oprimió a Sofía; pero ésta no duró más que un 

Instante. 
Intuitivamente comprendió lo que acababa de pasar, recordando que 

había encontrado en su antiguo sitio el bloque que el día anterior había de­
jado fuera de su alveolo. Sin duda, en virtud de un sistema de pesos, la 
piedra, al cabo de algún tiempo, recobraba su posición normal y la puerta 
de bronce, que estaba abierta, se cerraba tan pronto como el pasaje secreto 
estaba tapado de nuevo. 

La princesa corrió a la puerta y la abrió sin dificultad. Tal como lo había 
previsto, esta puerta giró sobre sus goznes y descubrió la escalera. 

Pero entonces un grito terrible escapó del pecho de la desventurada. En 
la galería hal íá una sábana de agua cuyo nivel crecía de minuto en minuto. 

La piedra del subterráneo, al recobrar su posición normal, había vuelto a 
su curso natural el torrente, que invadía el pasaje secreto y comenzaba a 
cubf ir la escalera. 

Sofía, en un acceso de desesperación, quebró sus uñas contra el bronce 
inerte, contemplando el agua implacable, que subía mugiente y tocaba ya la 
punta de sus zapatos. 

—¿Estoy, pues, pérdida?—se preguntó la joven mientras que gruesas 
gotas de sudor frío corrían por su frente—.¿Habré de morir aquí, sobre este 
oro que he querido descubrir? ¿Está, pues, maldita esta fortuna? ¡Ivan! 
¡Tengo miedo! 

Pero no, esto no es posible. Yo no he hecho nunca daño a nadie y no 
puedo ser castigada tan cruelmente. 

No, mi vida no puede estar terminada... debo vivir aun. Tengo una misión 
que cumplir. 



El hombre; pila eléctrica. 
5 

Él profesor Fayol, sabio electricista, ha 
inventado un aparato verdaderamente ma* 
ravillóso, que demuestra con una rigurosi* 
dad científica la polaridad humana. 

Sospechábase que el ser humano es como 
nna pila eléctrica, con sus dos polos positivo 
y negativo; pero ignorábase dónde estaban 
esos polos. E l aparato Fayol prueba que el 
hombre—y, naturalmente, también la mujer 
--tienen el polo positivo en la mano derecha 
y el riegativo en la izquierda. 

Cuando la persona es zurda sucede al re* 
vés.-El polo positivo está en la mano izquier» 
da y el nfegativo en la derecha. 

E n el aparato hay, entre otras cosas, un 
cilindro de acero que con su pie pesa cuatro 
gramos. Este cilindro se mueve cuando el 
operador aproxima una de sus manos, sin 
tocarlo. 

E l aparato prueba que el organismo bu 
mano vivo emite radiaciones. L a intensidad 
de éstas varia según la edad y el estado fí­

sico de los individuos. Un niño pcquefi 0 
apenas mueve el cilindro. Un hombre, en e l 
vigor de su edad, le hace dar vueltas rápi , 
das, y cuando se trata de un viejo las vuel 
tas son muy lentas. Además, el aparato 
demuestra que hay personas que emiten 
gran fuerza vital y otras que se apoderan i 
de estos fluidos vitales y se sirven de ellos 
para aumentar sus facultades propias. 

También explica las leyes misteriosas de 
la simpatía. Los seres que se polarizan de 
la misma manera, que tienen idéntico siste* í 
ma vibratorio, que son, en suma, aparatos 
vivos sincronizados raarávillosamente, tie | 
nen que sentirse atraídos el uno hacia c i 
otro. 

Se había notado que hay hombres que 
pueden con su presencia perturbar las agu 
jas de la brújula. E l invento de M. Fayo 
explica la causa de todo ello. Esos hombres 
son sencillamente pilas e léctricas más pode» 
rosas que sus semejantes. 

Los sogdíenoSi 
M. R. Gauthiot, al sostener en la Sorbona 

las dos tesis que son exigidas para conceder 
el t í tulo de doctor es*lettres, ha presentado 
nna gramática que ha causado verdadero 
asombro entre los hombres de ciencia. 

E s la primera gramática que se tiene de 
nna lengua extinguida hace mil años. Los 
que la hablaban han desempeñado un gran 
papel en la historia del mundo, pues han ser* 
•ido de lazo entre todas las regiones y todas 
las civilizaciones asiáticas durante la prime­
ra mitad de la E r a Cristiana. 

Hay en Asia un desierto inmenso salpicado 
de pequeños oasis» L e limitan al Norte las 
posesioees rasas, la China al Este, el Tibet 
y la India al Sur, el Irán y la Persiiw al Oeste, 
E n los mapas se denomina a esta región, si* 
tuada en el corazón de Asia, el Turquestán 
chino. 

Antes de que los progresos de la navega, 
ción hayan llevado al mar casi todo el co­
mercio asiático, esta región era uno de los 
puntos de paso más concurridos del mundo 
Caminos de caravanas salían de Tun-Huang, 
la última ciudad de China; franqueábanlos 
l ímites del Imperio por la Barrera de Jade, 
en la Gran Muralla, y, abriéndose como el 
varillaje de un abanjco, iban al Norte,. el 
Oeste y el Sur y llevaban el comercie de 

j Asia hasta los confines del mnndo mediterrá 
j neo. E n ese desierto se ven ruinas de ciuda 
des antiquísimas, medio sepultadas por laa 
arenas. Dichas ruinas están rodeadas de tra« 
zas de canales, lo que prueba que la inmensa 
región íué muy poblada, cultivada e irrigada 

L a belleza de las obras de arte y los mué* 
bles bailados entre las ruinas indican un ele* 
vado tipo de civilización. Además, han sido 
encontrados algunos manuscritos, perfecta* 
mente conservados por dichas arenas, secas 
y batidas por los aires de las mesetas. 

En los alrededores de Tung Huang,en una 
gruta de un viejo monasterio, el viajero in* 
g lés Stein y lue^o el explorador francés Pe-
Uiot han descubierto nna enorme bibliotccaj 
olvidada desde hace siglos. 

Gracias a todos estos elementos de juicio 
se ha logrado reconstruir la civilización de 
los sogdienos, pueblo originario de Pcrsia, ' 
y que se extendió hacia el año 1000 por todo' 
el centro del Asia. f( 

M. Gauthiot ha estudiado los manuscritos* 
los ha descifrado gracias a unas traducción 
nes de varios de los mismos al chino que ha­
bía en la biblioteca dicha, y ha conseguido 
ofrecer a la Sorbona U primera gramát ica ; 
sogdiena. 
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tas cualidades buenas del fabaeo. 

; Los Wgflenlitas que con tanta safia comba* 
en el uso del tabaco por considerarlo alta* 

ojíente nocivo para el organismo humano no 
iejan por eso de reconocer que tiene algu* 
«as virtudes higiénicas, 
i E n Francia se han hecho curiosas observa' 
piones sóbre los efectos microbiciJas del ta* 
taco. E n los cuarteles franceses, cuando la 
terrible epidemia de meningitis cerebro-es* 
dinal, y en Hamburgo, en ocasión de un* 
epidemia de cólera, pudieron convencerse 
los médicos de las buenas cualidades del ta* 
t}aco. Lot obreros de las fábricas de ciga* 

rros gozan de una inmunidad total, pues lai> 
más enérgicas toxinas son completamente 
destruidas por el humo del tabaco o por el 
agua donde han estado sumergidas las hoja* 
de dicha planta. 

Los buenos efectos del tabaco no bastan 
para invalidar las cualidades nocivas que 
tiene; pero... del mal el menos. Si el cólera 
invade una población hasta los enemigos del 
tabaco harán uso del mismo; es preíerible e l 
suicidio en cincuenta años que la muerto en 
veinticuatro horas. 

Besos baratos. 
L a sefiora Sarah Saltzman, agente de una 

compañía de seguros de Brooklyn, viajaba 
en un coche-cama en los trenes de los puri 
anísimos Estados Unidos de América. 

Dormía la señora Sarah a pierna suelta, o 
en otra disposición que le fuese más cómoda, 
cuando fué despertada de improviso por un 
joven estudiante de Princetown, que la im* 
primió una buena serie de ardientes besos en 
los mismísimos labios. 
i L a señora Sarah dió un agudo chillido, 
fuerte como el silbar de la locomotora, y en 
todo el tren cundió una alarma general* 

No valieron excusas, no valió la demostra­
ción de que el estudiante estaba completa* 
mente beodo; la señora trató con indigna' 
ción m.ixima a todos los empleados, raspón' 
£able,», 8pg:i,in ella, del hecho, 

Inmedutamento de terminado el viaje 

Sarah acud ió» los Tribunales de justlela1 
exigiendo cincuenta mil dólares de indemni* 
zación a la Compañía del ferrocarril de Pen* 
sylvania y a la Empresa de los vagones Pul* 
man por un doble orden de razones: 

1. ° Porque son responsables las Compa* 
ftías deque el estudiante encontrase en el 
tren cantidad suficiente de alcohol para enr 
briagarse* 

2. n Porque con el inesperado asalto, aun­
que do gentil intención, la ha producido una 
perturbación a la salud que le ha perjudica* 
do en el desarrollo de sus negocios. 

Parece que también en Francia una seño-
rita Reouard, que fué besada en el tren Fa* 
rís Rou«?n por un señor barbudo, obtuvo 
trescientos mil francos de indemnización. 

¡Sesenta mil duros por un pardo besos!.,. 
Son baratos. 

Arado que a raza 
v JIK.' YlXiw lA- fc tí B F Í A ! r l L Á i ' t ' \ 9 

L a agricultura no se deja adelantar por la 
industria en cuanto a la aplicación de los 
perfeccionamientos científicos a las necesi* 
dades del cultivo. 

Un agricuttor francés, M. de Baillet, ha 
ideado destruir los insectos, larvas y gér-
menes vegetales nocivos que existen fin 0: 
suelo, al .mismo tiempo que labra la tierra. 

Cuantos han visto labrar un campo recuer 
dan !a gran cantídod de bichos de toda espe' 
cié y de semillas germinales que aparecen a 
la luz cuando la reja vuelve los terruños. 
Ninguno de esos gérmenes animales o vege* 
tales queda destruido por la labor del arado, 
jr únicamente las alondras, que a veces sí' 

gnen e í surco que marca la roja; son los an* 
xüiares del labrador. 

E l arado uqtiema-$uelo„ de M. (Je Baille* 
destruye infaliblemente cuanto aparece n** 
instante a la luz. 

Se trata de un arado común al que se h» 
añadido un depósito de acetileno y un tubo 
rígido con ocho mecheros de potente llam 
dispuestos hacia adelante en el punto po 
donde pasa la tierra levantada del suelo, L r 
llama quema todas las bestezuelas o espora* 
que pasan a su alcance y de éste la tierra se 
halla libre de gran parte de los agentes que 
destruyen las semillas y de las plantas que 
pueden perjudicar la futura cosecha. 
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, Sfltayo, 14 .—Embaroaoionsss l l e g a d a » desde Mioohe, 
D¿ Torrevieja4, en 7 días, polacra goleta "Concepción Matea^, de 84 toneladas, capitán 

Blanco, con sal. 
De Mahón y escalas, en 22 horas, vapor-correo MMahófln, de 536 toneladas, capitán Gi# 

nart, coc cargo general y 22 pasajeros. 
De Sóller, en 12 horas, vapor "Villa de Sóllern, de 190 toneladas, capitán Calafell, coo 

cargo general y 2 pasajeros. 
De Valencia, en 17 horas, vapor "Jorge Juan„, de 707 toneladas, capitán Fabregués , con 

cargo general y 70 pasajeros. 
De Albuñol y Motril, laúdes "Joven Trinidad,, y "Rodrigo SorianoM, con tomate». 
De Finme y escala?, en 16 días, vapor austríaco "Szent Laszlon, de 942 toneladas, capí* 

t á n Baudacb, con cargo general, 742 pasajeros de tránsito y 3 para esta. -í* 
Beopaohadas. 

Para Bilbao, vapor "Cabo Roca,,, capitán Díaz, con efectos. 
Para Málaga, vapor "Valencia,,, capitcin Ferrer, con idem. 
Para Palma, vapor-correo "Rey Jaime capitán Pujol, con ídem» 
Para Cartagena, vapor "Villena„, capitán Estrades, con Idem. 
Para Gijón, vapor "Matías F . Bayom capitán Vi^i l , con ídem. 
Para Buenos Aires, vapor "Infanta lsabel„, capitán Benitez, con idem, 
Para Sevilla, vapor "Navarra», capitán Sánchez, con ídem. 
Para Rosas, vapor "Nuevo Ampurdaoés», capitán Gelpí, con ídem. 
Para la mar, vapor "Pcdro„, capitán Aragonés , con su equipo. 
P a r a Palma, pailebot "Beatriz», capitán Massot, con efectos. 
Para Sevilla, vapor "Macarena-, capitán Heredia, en lastre. 
Para Sagunto, vapor "Upo Mendi„, capitán Arrotegui, en ídem. 
Para Valencia, vapor "Jorge Juan„, capitán Fabregués, con efectos. 
Para Málaga, vapor uDenia„, capitán Éspinu, con ídem. 
Para Cette, va^por "Villa de Sóller,,, capitán Calafell, con ídem. 
Para Amberes, vapor belga "Espagne„, capitán Larsen, con ídem. 

Servicio teleqráílco ^ íeleídnico 
de nuestros corresponsales* 

Madrid, pro^hdjg j ; ex^raniera. 
Temporales. 

Bilbao. 15 (6). 
Se ha desencadenado un formidable temporal marítimo y terrestre en toda la costa. 

L a ría se ha des or !ado en varios sitios extremos, Tiénense noticias desbordóse tam-
bien la ría en ^omorrostro inundan o los pueblos de Gallarte, Sepuerta, San juliánl 
de Musques y algunos otros. I 1 alcalde de Ordufía ha telegrafiado al Gobierno que en 
aquella región ha hecho tremendos estragos el temporal, des ordándoae los ríos. E l 
alcalde de Musques pide auxilio. Toda la comarca comprendida entre Sodupe y Sara* 
zanlllo, en la línea de Santander, está inundada, temiéndose revienten las presas da 
algunas fábricas. Sigue la lluvia torrencial. - , ¡ 

Al llegar el último tren de San Sebastián tuvo que detenerse cerca de Durango por̂  
haber sutrldo daños la vía. Los viajeros permanecieron en el tren mientras se arregla* 
f>an los ralles. , , A 

Las Tiltimas noticias de la zona minera dicen que la benemérita con actividad prote-» 
ge a los vecinos que fueron sorprendidos fuera de sus casas, { 

En los pueblos cercanos muchas calles son lagunas. Témese que hayan desgracIsE,4 
De Jaquerta dice que los torrentes de a^ua penetraron en las minas, extrayendo, 

barros que han bajado por las calles al pueblo. Témese hoy un conflicto por Imposlbillr 
dad de tránsito. ' . 

A última hora el temporal tiende a amainar. 
De Marruecos. 

MellUa. ! 5 (2*69 madrugada). 
Un despacho dice que un gran contingente de tropas leales del sultán, mandadas 
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Servicio 
Las victimas de la aviación; 

Johanniathal, 15 (2*50 madrugada). 
E l capitán Juchar, acompañado del alumno aviador Dietricli sobre un biplano, chocó 

a 15 metros de altura con un monoplano tripulado por dos aviadores. Del choque re­
sultaron Juchar muerto, Dietrich gravemente herido y los otros dos aviadores heridos 
ligeramente. 

U L T I M O S P A R T E S 
La Gaceta. 

Madrid, 15 Mayo (10 mañana). 
La Gacela publica: 
Decretos de la Presidencia, Estado, Guerra, Marina y Hacienda firmados ayer por 

el rey. 
Entre ellos figura el de convocatoria de Cortes y unos de Estado relativos a nom­

bramiento de personal de las carreras diplomática y consular. 
Real orden dictando reglas para el cumplimiento del artículo 20 del real decreto de 

5 de Enero de 1911. relativo a la tramitación de las reclamaciones que se produzcan 
contra el avance catastral de la riqueza rustica. 

Anunciando concurso para la provisión de 20 plazas ¡de obraros aventajados del 
material de ingenieros del ramo de Guerra. 

L a reforma deseada. 
E l Gobierno tiene ya redactado el prov ecto reformando la ley da jurisdicciones. 
Para tratar principalmente de este proyecto, cuyo preámbulo está ya redactado, se 

reunirá el lunes próximo el Consejo de ministros. 
1 La fórmula encontrada por el (lobierno para derogar la citada ley de jurisdicciones 
croa éste que será bien acogida por el Parlamento. 

Acerca del contenido del proyecto de ley guarda gran reserva el Gobierno; pero 
una versión que parece autorizada dice que la fórmula consista en restituir parte o 
todo del suprimido artículo 7.° del Código de justicia militar y llevar al Código de en­
juiciamiento criminal del fuero civil algunos de los extremos que figuran en la ley de 
jurisdicciones. 

Inmediatamente de aprobado por el Consejo de ministros el proyecto de ley se pon­
drá a la firma del rey el decreto autorizando su lectura en el Congreso, porque el Go­
bierno desea que sea este el primer asunto que se discuta. 

Propaganda radical. 
Pontevedra, 15 (5'15). 

Se ha celebrado un mitin radical en el que hablaron los señores Iglesias (don Emi­
liano), Albornoz y Lerroux. 

Esta dijo que los conservadores se hallan Incapacitados para gobernar basta que 
retornen al camino que Ies marcó Cánovas del Castillo. 

Los liberales-añade—carecen de Jefe y es probable que el presidente del Con­
greso sea un republicano. 

Alude a don Melquíades Alvarez y dice que ingresará en un partido monárquico* 
Combate el proyecto de escuadra hata reconstituir la nación. 
E l señor Lerroux ha ofrecido volver a Galicia y llevar a las Cortea el problema de 

lot foros. 
Viajero de calidad. 

Almer ía , 15 (2* 10 madrugada). 
De arribada forzosa entró en la bahía el yate Inglés l.orent. 
Viene en él el duque de Wishing, que desembarcó y recorrió las callea de la ciudad 
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hrterior, 80*80 dinero; Nortes, I G ^ I S papel; Alicantes, 10r25 operaciones; Oren 
, 29,00 papel; Andaluces, 68*90 papel. 

y^rr—é* 4* £1^ pRJQICIPADO. BacodiUors fting^n % búu bala. 


